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Resumen:
							                           
El Análisis de redes sociales (ARS) es una metodología cada vez más utilizada por los historiadores. En este artículo nos proponemos explicar los conceptos básicos del ARS y cómo se está utilizando en la historia del libro. Asimismo, se plantean algunos ejemplos prácticos de la aplicación del ARS al estudio del comercio de libros en Sevilla en el siglo XVI, cuando esta ciudad era el único puerto desde el cual se podían enviar libros a los virreinatos americanos.
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Abstract:
						                           
Social Network Analysis (SNA) is a methodology increasingly used by historians. In this article we intend to explain the basic concepts of the SNA and how it is being applied in Book History. Likewise, we offer some practical examples of the application of SNA to the study of the book trade in Seville in the 16th century, when this city was the only port from which books could be sent to the American viceroyalties.
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Introducción

Aunque en los últimos años se ha vuelto cada vez más común, lo cierto es que el Análisis de redes sociales (ARS) es una metodología infrautilizada por los historiadores, en especial si lo comparamos con otras ciencias sociales, donde constituye el principal paradigma de trabajo desde hace varias décadas.
1
 De hecho, en el último cuarto del siglo pasado, cuando el ARS triunfaba definitivamente en Sociología, se constataba entre los historiadores una desilusión creciente con los estudios cuantitativos, y con las categorizaciones y modelos de comprensión clásicos, al mismo tiempo que se volvía a dar protagonismo al individuo como actor histórico. A su vez, la relativa dificultad para contar con datos históricos seriados y homogéneos, junto al desconocimiento de la metodología y programas informáticos propios del ARS, apartaron a muchos historiadores del uso formal de las redes.
2



Al hilo de la nueva centralidad ganada por el individuo y su agencia en la historia, se produjo un desplazamiento del interés de los historiadores “de estructuras a redes, de jerarquías a interrelaciones, de normas colectivas a estrategias singulares”.
3
 La microhistoria es un buen ejemplo de esta nueva centralidad del individuo, al igual que lo que José María Imízcoz define como “análisis relacional”, el que englobaría un amplio abanico de metodologías y aproximaciones al estudio del pasado, siempre poniendo en el centro a los actores sociales y a sus redes de relaciones.
4
 En la mayoría de los casos, se usa el concepto de red de forma metafórica, pero vemos ya aquí el germen del interés por el ARS.

De hecho, la adaptación del ARS al estudio del pasado tiene mucho que ver con esa evolución interna de la propia disciplina histórica. El cuestionamiento de las jerarquías sociales fijas como parámetro de estudio, el interés creciente por las interacciones y, no lo olvidemos, la mayor disponibilidad y usabilidad de programas informáticos e información en línea, todo ello ha contribuido a que los historiadores, de forma progresiva, vean las redes como algo más que una metáfora, perdiendo el miedo a su formalización. Tanto han crecido las publicaciones que tratan sobre redes en Historia, que ya se habla de un Network Turn.
5



En el presente artículo se ofrece, en primer lugar, una breve introducción a la metodología del ARS aplicado a la Historia,

6
así como un estado de la cuestión sobre el uso del ARS en una rama concreta de la disciplina, la historia del libro. Para concluir, ofreceremos algunos ejemplos prácticos del uso del ARS en historia, extraídos de nuestras propias investigaciones sobre el mercado de libros en la Monarquía Hispánica durante el siglo XVI.




El Análisis de Redes Sociales

El ARS se centra en el estudio de “relaciones específicas entre una serie definida de elementos”.
7
 Lo más habitual es que los elementos de análisis sean individuos, pero también pueden ser colectivos, objetos o incluso lugares o conceptos. Lo importante es que el investigador, a través del ARS, va a estudiar dichos elementos partiendo de sus conexiones y no de sus atributos o características. Pero para que las redes adquirieran verdadera importancia en las ciencias sociales y, posteriormente, en la historia, no bastaba con la intuición de que los lazos que unen a los individuos constituyen una estructura susceptible de ser analizada. Era necesario también la recogida sistemática de información y la aplicación de la teoría de grafos sobre esos datos. La teoría de grafos abre la puerta a dos elementos fundamentales del ARS: la representación gráfica de las redes y la obtención de distintas medidas que nos van a permitir analizarlas. En ambos casos es necesario el uso de programas informáticos que permitan manejar los datos.

Toda red (o grafo) está compuesta por nodos y aristas. Los nodos, también llamados vértices, son puntos que representan nuestros elementos de estudio. Por su parte, las aristas o arcos son las líneas que unen dos nodos entre sí, representando la existencia de una relación entre ellos. En el ARS los nodos suelen representar personas, aunque como hemos mencionado, también podrían tener otra naturaleza. Aunque la estructura de la red viene dada por las relaciones entre los nodos y no por sus características, los programas informáticos utilizados para el ARS con frecuencia permiten representar algunos atributos de los nodos, permitiendo así tener más información a simple vista.
8
 Por su parte, el otro protagonista de las redes, las aristas, además de indicar la existencia de un vínculo, pueden denotar la fortaleza de este (mediante su grosor) o la existencia de un flujo de información (mediante el uso de flechas).

El diseño de un grafo a partir de la información histórica nos permite un primer análisis visual que aporta información muy relevante sobre la estructura de la red. Los softwares para el análisis de redes están preparados, además, para extraer distintas medidas que se aplican a la red en su conjunto (generales) o a los nodos particulares (medidas específicas).
9
 Entre las primeras, podemos destacar las siguientes:




	
Densidad: mide lo tupida que es una red.



	
Distancia media: mide el tamaño total de la red.



	
Coeficiente de agrupamiento (clustering): los softwares de ARS son muy efectivos detectando grupos de nodos que están más relacionados entre sí (cluster o comunidad).







Ahora bien, entre las medidas específicas de cada nodo, las más importantes son las medidas de centralidad que calculan la importancia relativa de cada elemento dentro de la red. Entre las medidas de centralidad, de forma muy sucinta, podríamos decir que las más interesantes para los historiadores son:




	
Grado: número de vínculos directos. El tamaño de los nodos suele redimensionarse a partir de esta medida.



	
Cercanía: mide la distancia con respecto al centro de la red.



	
Intermediación: nos habla del papel de nexo de los nodos con respecto a otros.



	
Relevancia: mide las conexiones de cada nodo con los nodos más importantes de la red.







No todos los autores coinciden en el alcance que el ARS puede tener en la disciplina histórica. Con frecuencia, la información histórica presenta lagunas que hacen muy difícil la sistematización de los datos. A diferencia de los sociólogos o antropólogos, los historiadores no podemos volver a preguntar a nuestros sujetos de estudio si percibimos alguna laguna en nuestras fuentes. Eso no quiere decir que nuestras fuentes no puedan ser válidas para el ARS. De hecho, los historiadores tenemos acceso a fuentes del pasado, como registros notariales y judiciales que presentan series de información muy homogénea, y que difícilmente son accesibles para los investigadores del presente, refrenados por las leyes de protección de datos.
10
 Eso ha llevado a Steve Conway, por ejemplo, a afirmar que para el caso concreto del comercio de libros en la Edad Moderna no es factible aplicar las medidas propias del ARS, aunque sí reconoce la utilidad de los grafos como una forma de representar la diversidad de actores, vínculos y flujos dentro de una red. Lo que él denomina “network mapping”.
11
 Aunque coincidimos en la utilidad de los grafos como herramienta visual y analítica, consideramos que las medidas de red también son aplicables a las redes históricas, siempre que se haga conociendo su significado y, sobre todo, sus limitaciones.

Una red es siempre una abstracción de la realidad que, precisamente por eso, facilita su análisis. Gracias a ellas podemos tratar de captar la interacción, la flexibilidad y el dinamismo de los fenómenos históricos, ofreciendo una nueva herramienta de interpretación.
12






Historia del libro y ARS

En la última década hemos asistido a un auténtico resurgir de la historia del libro.
13
 En vista de la multiplicidad de temas y enfoques que abarca esta disciplina podríamos preguntarnos cuál es su verdadero objeto. Para tratar de definirlo, Robert Darnton diseñó en 1982 lo que denominó el “circuito de comunicación”. Dicho circuito recorre el ciclo de vida de los libros (sobre todo de los libros impresos), desde el autor al lector, en un camino de ida y vuelta en que confluyen y se influencian mutuamente distintos agentes (no solo los dos mencionados, sino también editores, impresores, libreros, autoridades, etc.) y elementos (circunstancias socioeconómicas, corrientes culturales…).

El circuito de comunicación de Darnton, como señalaban recientemente Daniel Bellingradt y Jeroen Salman, “has for many decades been a useful model and metaphor for the life cycle of printed books”.
15
 Sin embargo, estos mismos autores apuntaban que dicho circuito trabaja con conceptos relativamente estáticos, y proponían una aproximación a la historia del libro más dinámica e interconectada que incluyera tres dimensiones complementarias. Estas son: la materialidad (de los libros en cuanto objetos, y de los medios para su producción y distribución), la sociabilidad (con especial énfasis en la sociabilidad de la circulación y del consumo) y la espacialidad (vinculando la distribución geográfica de los libros con la circulación de conocimiento e ideas). En la misma obra, Joad Raymond expone tres debilidades fundamentales del modelo de Darnton:
16






	1. 
						Tiende a ocultar los medios a través de los cuales la cultura influye o determina los modos de distribución.

	2. 
						Enfatiza la dimensión nacional del comercio de libros.

	3. 
						Enfatiza la producción y comercio de libros, cuando las imprentas no solo producían libros.





Una de las herramientas que consideramos más útil para sortear estos escollos, precisamente es el ARS. Al igual que pasa con otras áreas dentro de la Historia, los trabajos sobre historia del libro que aplican el ARS se han multiplicado en los últimos años.
17
 En la revista especializada Journal of Historical Network Research, que comenzó su andadura en 2017, se incluyen varios artículos que ubican al libro y la comunicación escrita en el centro de sus intereses. La flexibilidad que aporta el ARS se refleja en la enorme variabilidad de estas publicaciones. Los nodos pueden ser libros, pero también personas, cartas, lugares, paratextos o una mezcla de los anteriores. Por ejemplo, en 2019 Gustavo Fernández Riva aplicó el ARS a la transmisión conjunta de manuscritos medievales.
18
 Para ello, tomó como punto de partida un catálogo en línea que alberga varios miles de manuscritos alemanes producidos entre los siglos VIII y XVI. En los grafos de este estudio, los nodos son títulos individuales y las aristas representan la coincidencia de dos títulos en un mismo volumen, lo que le da la oportunidad, para comenzar, de introducir el peso de las aristas (a mayor número de coincidencias entre dos títulos, más peso y, por tanto, mayor grosor de las aristas). Aplicando los algoritmos de modularidad, Fernández Riva detecta una tendencia a compilar los manuscritos de acuerdo con su contenido, mientras que las medidas de centralidad, particularmente la intermediación y la relevancia, le permiten detectar qué títulos (sobre todo didácticos) tenían más posibilidades de ser incluidos en las misceláneas medievales.

Ingeborg Van Vugt, por su parte, intentó captar la complejidad y el dinamismo de la República de las Letras en el siglo XVII integrando cartas y libros como nodos en una misma red.
19
 Por su parte, Valleriani et al. utilizaron el ARS para estudiar un corpus de 359 ediciones sobre astronomía publicadas en Europa entre fines del XV y mitad del XVII. En su caso dividieron las obras en distintas partes (textos originales, comentarios, traducciones, paratextos) y buscaron la relación entre ellas. Por ejemplo, en uno de sus grafos, dos libros (nodos) estarán relacionados si incluyen una traducción del mismo texto.
20



En el ámbito de habla hispana, también observamos un creciente interés por la aplicación práctica de las redes al estudio de la historia del libro. Elena Martínez y Alejandra Ulla han buscado recrear la red social de aquellos dramaturgos que, ante la enorme demanda de comedias en el Siglo de Oro, llegaron a componer obras en colaboración con otros autores. En su red, los nodos son los autores (76 en total) y las aristas las colaboraciones entre ellos. La visualización del grafo y las medidas de red (grado e intermediación fundamentalmente) sirven a las autoras para revelar comunidades y patrones de relación antes ignorados, así como para poner en valor la importancia de autores hasta ahora secundarios para la historia de la literatura, pero que tuvieron un protagonismo indiscutible en su época.
21
 Por su parte, Brown et al., extrajeron información de los paratextos (portadas y textos legales de los libros) del Siglo de Oro para intentar desentrañar cómo la industria editorial española moderna. El uso del ARS les permitió corroborar el carácter local de la misma y la importancia de las relaciones entre autores y patrones.
22






Algunos ejemplos prácticos

En las décadas centrales del siglo XV la invención de la imprenta de caracteres móviles en Alemania no solo revolucionó la forma de producir libros y otros textos menores, también transformó por completo el comercio de libros. En la época del libro manuscrito, los productores podían contar con una clientela fundamentalmente local, sin embargo, vender una edición completa de libros impresos en un mismo lugar podía resultar imposible, en especial si se trata de libros en latín. Para rentabilizar la inversión, los primeros impresores se vieron obligados a recurrir a las rutas comerciales y al sistema de ferias desarrollados en Europa desde la Edad Media y que permitían conectar los centros de producción con el consumidor (lector) final.
23



Desde muy pronto la industria del libro impreso en Europa se organizó en base a una jerarquía en la que buena parte de la producción se concentraba en unas pocas ciudades, como Venecia, Amberes o Lyon, desde las que se distribuía al resto del continente.
24
 La producción de estas grandes capitales de la imprenta estaba muy orientada hacia la exportación. Esto se complementaba con la existencia de impresores en centros menores cuya producción tenía como destino una clientela fundamentalmente local.
25
 En cualquier caso, se trata de orientaciones generales del mercado, nunca de reglas exclusivas o excluyentes.

De esta manera, la imprenta llegó pronto a la península ibérica y a fines del siglo XV varias ciudades ya contaban con talleres tipográficos. Sin embargo, los centros productores españoles siempre mantuvieron un perfil secundario en la geografía del libro europeo. Esta circunstancia estimuló la llegada e instalación de agentes de las grandes firmas de impresores y libreros europeos. Por ejemplo, ya a inicios del siglo XVI aparecen representantes de los Giunti en Castilla. En el siglo XVI estos factores se instalarán sobre todo en Medina del Campo, ciudad de las grandes ferias comerciales castellanas, y Salamanca, sede de la principal universidad de Castilla. Desde ahí extenderán sus tentáculos hacia el resto del territorio, con un interés especial en Sevilla, puerto y puerta de América.
26



En efecto, desde 1503 la ciudad de Sevilla albergó la Casa de la Contratación, institución encargada de controlar el envío de capitales, personas y mercancías (incluidos los libros) entre Castilla y sus colonias en el Nuevo Mundo. La riqueza de la capital andaluza y las promesas del horizonte americano atrajeron a numerosos extranjeros hacia ella. Entre estos, podemos señalar a varios impresores, como Meinardo Ungunt y Estanislao Polono, alemán y polaco respectivamente, llegados desde Italia a finales del siglo XV.
27 
También, Jácome Cromberger, impresor alemán que trabajó en el taller de Polonia, y tras el fallecimiento de éste, contrajo matrimonio con su viuda y se hizo cargo del negocio. Cromberger estableció importantes lazos comerciales con América, aunque su condición de extranjero le impedía, a priori, participar en la Carrera de Indias. Su hijo Juan, nacido en Sevilla, supo acrecentar y consolidar el taller de imprenta, llegando a abrir una sucursal del mismo en Ciudad de México y consiguiendo el monopolio para la exportación de libros y cartillas a la Nueva España.
28
 Este privilegio se mantuvo hasta 1550, pero a partir de entonces el mercado quedó abierto. Esto, unido a una feroz crisis de la industria tipográfica local, favoreció la penetración en el mercado sevillano, y por consiguiente americano, de las grandes casas del libro europeas (italianas y francesas primero, flamencas poco después).
29
 Estas compañías desempeñaron un papel fundamental en la cultura europea y americana, permitiendo unir mercados muy distantes en un tiempo de fuerte fragmentación política.
30



El estudio de las redes comerciales establecidas por impresores y libreros europeos dentro de la Monarquía Hispánica es lo que me llevó a plantear la necesidad de aplicar el ARS como herramienta complementaria de análisis. Como fuente fundamental he utilizado la documentación notarial de la ciudad de Sevilla, reunida en una base de datos relacional de la que se puede extraer información susceptible de ser procesada por los programas de ARS.
31
 En esta base solo se incluyó documentación de tipo comercial y financiero (compraventas, obligaciones, deudos, poderes y cesiones) de impresores, libreros e individuos vinculados al mercado del libro. A partir de esta información se elaboró una primera red en la que los nodos son las personas vinculadas al mercado de libros en Sevilla en la segunda mitad del siglo XVI, mientras que las aristas representan la existencia de al menos un contrato en el que dos personas participan. En esta primera fase de la investigación, se decidió no dar peso ni direccionalidad a las aristas para poder visualizar la red en su esqueleto básico. Los nodos fueron redimensionados en función del grado (mayor número de contratos, mayor grado y tamaño). El resultado puede verse en el siguiente grafo, realizado utilizando el programa UCINET:




[image: 615773357006_gf2.png]


Ilustración 1



Red del mercado de libros en Sevilla. Siglo XVI
32









Elaboración propia usando UCINET









En este grafo podemos observar dos grupos, por un lado, la corona externa representa a conjuntos de pocos nodos/individuos que solo contratan entre ellos. En el centro, en cambio, encontramos una tupida maraña de nodos, además, es ahí donde se ubican los nodos más importantes en función de su número de interacciones. Señalados en rojo, se indica a algunos individuos que fueron factores de compañías editoriales europeas. Observando la red, resulta interesante resaltar que la mayoría de los individuos que actúan en el mercado de libros sevillanos no hacen sus negocios en función de características tales como la nacionalidad o la profesión. Por el contrario, nos encontramos ante un mercado nada compartimentado o excluyente, en el que todos parecen negociar con todos. Si atendemos a las medidas específicas de los nodos, los diez individuos más importantes en cada categoría serían los siguientes:









	
Grado

	
Intermediación

	
Cercanía

	
Relevancia




	Andrea Pescioni
	Andrea Pescioni
	Diego Mexía
	Andrea Pescioni



	Diego Mexía
	Diego Mexía
	Andrea Pescioni
	Diego Mexía



	Francisco de Aguilar
	Jácome López
	Francisco Díaz
	Francisco de Aguilar



	Jácome López
	Francisco de Aguilar
	Juan Gutiérrez
	Juan de Medina



	Juan Gutiérrez
	Juan Gutiérrez
	Francisco de Aguilar
	Francisco Díaz



	Alonso Montero
	Francisco Díaz
	Juan de Medina
	Juan Gutiérrez



	Francisco Díaz
	Juan Bellero
	Francisco López
	Alonso Montero



	Juan de Medina
	Hernando Mexía
	Cebrián Gómez
	Diego Núñez



	Juan Bellero
	Alexo de Herrera
	Francisco de Cisneros
	Cebrián Gómez



	Alexo de Herrera
	Alonso Montero
	Alonso Montero
	Francisco López


















De acuerdo a ello, las cinco primeras posiciones de cada medida se reparten entre siete individuos con perfiles muy distintos. Algunos, como Juan de Medina o Francisco Díaz, estaban presentes en el mercado de libros antes de 1550, pero la mayoría cobró protagonismo tras 1560. Casi todos son libreros o mercaderes de libros. Solo dos, Juan Gutiérrez y Andrea Pescioni, fueron también impresores, aunque en el caso del segundo se trata de una actividad secundaria que desarrolló solo a partir de 1580. Hubo muchos más impresores en la Sevilla de la época, pero ninguno de ellos destaca en esta clasificación, lo que confirma que se trata de un centro más inclinado hacia la importación y reexportación de libros que hacia su producción. Por otro lado, el hecho de que todos los individuos de este ranking sean profesionales del libro no quiere decir que fuera un mercado excluyente. Por el contrario, en la base de datos se encuentran perfiles muy distintos (mercaderes, eclesiásticos, maestres, etc.), sin embargo, los dinamizadores del mercado, aquellos que tienen más y mejores contactos, sí son profesionales. También, observamos que casi todos los individuos son castellanos, a excepción de Andrea Pescioni y Juan Bellero.
33
 De hecho, una de las conclusiones más interesantes de este grafo es que los agentes del mercado de libros en Sevilla no se agrupaban o negociaban en función de la nacionalidad. Los extranjeros son minoría, pero están integrados dentro de la red, no forman un grupo aparte.

Dado que objetivo es comprender el establecimiento y el desarrollo de las grandes compañías editoriales europeas en España y América, me propuse comparar utilizando el ARS dos figuras que he tenido la oportunidad de estudiar más a fondo en los últimos años y que, pese a sus paralelismos, tuvieron destinos muy distintos: Andrea Pescioni y Pedro de Portonariis. Ambos se encuentran en el grafo anterior, aunque su grado es muy distinto. A continuación, se ofrece un breve resumen de sus trayectorias y se intentará encontrar mediante el ARS, las razones de su éxito y su fracaso.

El origen de ambos hombres se encuentra en Italia. Andrea Pescioni era florentino.
34 
El primer testimonio que lo sitúa en Castilla se remonta a 1550, cuando Jácome de Liarcari en su nombre y en el de Juan María de Terranova apodera a Pescioni y a Pierres de Arasus, estantes en Salamanca, para cobrar sus deudas. En ese documento se declara que ambos apoderados eran menores de veinticinco años.
35
 Es posible que se formara en Lyon y en sus primeros años fuera criado de estos y otros importantes mercaderes de libros extranjeros establecidos en España y que ellos le enviaran a Sevilla, donde se localiza a partir de 1560 de la mano de Leonardo Nicolozi.
36
 Desde sus primeros tiempos en Sevilla, ciudad en la que permaneció hasta su fallecimiento en 1613, Andrea Pescioni sirvió de enlace entre distintas casas extranjeras y los libreros locales, tanto de Sevilla como de otras ciudades andaluzas, y también, participó en la Carrera de Indias, pese a su condición de extranjero. Además de comerciar con libros y otras mercancías (algo común en la época), se aventuró en el mundo de la edición primero y de la impresión después, y buena parte de sus impresiones debieron acabar en el Nuevo Mundo. Mención especial merece también su colaboración con el Santo Oficio o su faceta como traductor. En definitiva, Pescioni fue una figura clave en el mundo del libro sevillano y americano de la segunda mitad del siglo XVI.

Por su parte, Pedro de Portonariis procedía de Lyon, aunque el origen de su familia está en el Piamonte.
37
 Su hermano Andrea se instaló en Castilla en 1545, creando el taller tipográfico más importante de Salamanca en la segunda mitad del siglo. Además de conseguir el título de Tipógrafo Real, se dedicó a la importación y exportación de libros, en especial llegados desde Lyon. Todos los hermanos Portonariis (Andrea, Vicente, Gaspar y Pedro) terminarían desarrollando toda o parte de sus carreras en España, siempre vinculados a la industria y el mercado de libros. No era extraño que los representantes de las grandes compañías del libro estuvieran unidos a ellas por lazos familiares.
38
 No sabemos la fecha exacta en que Pedro llegó a Castilla, pero sabemos que su primera mujer, francesa, otorgó testamento en Salamanca en 1558. A fines del año siguiente su hermano Andrea le apoderó para cobrar sus deudas y representarle en Sevilla, donde llegó al año siguiente, siendo mayor de veinticinco años. Por tanto, podemos suponer que Pescioni y Portonariis debían tener edades parecidas y probablemente se conocían. La situación del segundo en Sevilla era, a priori, muy prometedora: no solo era miembro de una familia de prominentes libreros e impresores, sino que ésta se había encargado desde hacía años de consolidar sus posiciones en distintos mercados españoles y franceses no solo mediante los negocios, sino también gracias al matrimonio.
39
 Al poco de llegar a Sevilla, encontramos a Pedro de Portonariis contratando un aprendiz y cobrando el dinero que su hermano recibía en la Casa de la Contratación. Pese a estos buenos principios, en 1571 se deshizo de su tienda y huyó de Sevilla, acosado por las deudas. Todavía encontramos alguna noticia esporádica sobre él en Salamanca y su hijo continuará en el negocio, pero sabemos que Pedro falleció antes de 1591 sin dejar apenas rastro.

Nos preguntamos si el ARS podría ayudar a conocer mejor las similitudes y diferencias entre estos dos hombres y, sobre todo, tratar de desentrañar por qué sus destinos fueron tan diferentes. Para ello, hemos elaborado los dos grafos siguientes utilizando el programa Gephi y aplicando la modularidad:
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Ilustración 2



Red egocentrada de Andrea Pescioni con modularidad







Elaboración propia usando Gephi
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Ilustración 3



Red egocentrada de Pedro de Portonariis con modularidad







Elaboración propia usando Gephi









En este caso se trata de redes egocentradas (o ego networks) porque parten de un individuo para reconstruir toda su red de relaciones. Con respecto a nuestras dos redes, en primer lugar, hemos de decir que, como salta a simple vista, la cantidad de información recogida en ambas es muy diferente. No creemos, sin embargo, que eso sea un problema, sino una confirmación de lo que venimos planteando: el éxito de Pescioni y el fracaso de Portonariis se materializan en la densidad de sus dos redes. El primero supo crear un conjunto de vínculos variados y muy tupidos, que le permitieron afianzar su posición en una ciudad donde,en primera instancia, no había llegado con tantas ventajas como Portonariis.

Si analizamos con detenimiento la red de Pescioni, detectamos la existencia de varios subgrupos muy interesantes para nuestro análisis, pero destaca sobre todo el grupo dibujado en verde, porque está compuesto fundamentalmente por los principales libreros e impresores sevillanos de la época. Otros subgrupos más pequeños también son interesantes, como el dibujado en azul, donde encontramos a varios profesionales del libro francoitalianos (Lucas de Junta, Jacques de Millis, Neroso del Nero…); o el subgrupo en negro en la parte superior, donde destacan varias de sus conexiones en América (Pedro Balli, Diego Navarro Maldonado, Tomás Cromberger).

En la red de Pedro, por el contrario, los únicos dos grupos destacados se reúnen en torno a sus hermanos y su cuñado Guillermo Rouille, y en torno al mercader mexicano Diego de San Román, con quien su hermano Andrea tenía hecha una compañía comercial. La presencia de agentes sevillanos locales es mucho menor en esta red. Es posible que sus contactos locales estén infrarrepresentados debido a la muestra utilizada, pero aun así su red sigue siendo menos densa y mucho más orientada al exterior de Sevilla.

En definitiva, para comenzar, el ARS nos permite visualizar la existencia de un mercado de libros dinámico y en absoluto compartimentado en Sevilla. Por otro lado, utilizar el Análisis de Redes para los casos individuales, indica una pista interesante para tratar de comprender el funcionamiento de mercados -que pese a sus posibilidades- estaban lastrados por las distancias y las incertidumbres. Por ello, alcanzar conexiones internacionales y el acceso directo a mercados tan potentes como Salamanca, Medina del Campo o Lyon, unas sólidas alianzas locales son clave para triunfar.
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